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El mito de Al Andalus -término árabe que sirvió y sirve para referirse a la Península Ibérica (España y Portugal) 
aludiendo a la presencia del Islam en su suelo durante siglos- puede parecer inocuo cuando a él nos referimos 
en términos artísticos, literarios o incluso científicos, pero no cuando quienes lo enarbolan son grupos 
terroristas yihadistas que lo utilizan en términos reivindicativos y combatientes.1

Antes que ellos, lo han usado tanto sectores musulmanes, y dentro de ellos y con particular ahínco actores 
islamistas, como nacionalistas árabes -fueran musulmanes, cristianos e incluso agnósticos o ateos- para 
rememorar la presencia de lo árabe y del Islam en términos nostálgicos y, con frecuencia, argumentando la 
necesidad de recuperar dicho escenario.2 

Así han evocado a Sevilla el escritor sirio Abdel Salam Al Ujayl, nacido en Raqqa, capital del Califato del 
Estado Islámico; o a Granada el escritor paquistaní Tariq Ali, entre otros muchos autores. Pero no es en estas 
evocaciones nostálgicas en las que vamos a centrar nuestro análisis, aun cuando es preciso reconocer que 
dichas evocaciones y otras han contribuido, y seguirán haciéndolo, a alimentar el mito y a hurgar en la herida 
del agravio por la “tierra perdida”.

En el presente análisis no vamos a centrarnos en círculos religiosos ni en ámbitos tradicionales del 
nacionalismo árabe, sino en grupos terroristas yihadistas que, en la actualidad, representan una amenaza 
directa y letal para musulmanes y no musulmanes a lo largo y ancho del mundo. La referencia reiterada a 
Al Andalus en términos reivindicatorios por parte dichos actores representa una amenaza clara, y no sólo 
un riesgo o un cierto peligro, para España y Portugal, ambos estados herederos de aquella “tierra de los 
vándalos” a la que se dirigieron los invasores musulmanes en la primavera de 711, como veremos más 
adelante.3

 1. Para profundizar en el estudio de la diseminación en Al Andalus de ciencias como la Astronomía, las Matemáticas y otras, véase VERNET, Juan: Lo 
que Europa debe al Islam de España, Barcelona, Acantilado, 2006.

2. El analista estadounidense Alberto M. FERNANDEZ evocaba hace un año esta dimensión de la amenaza destacando su enorme importancia, aunque 
siguiendo las inercias de la mayoría que inciden en España, y olvidando al vecino portugués y la inevitable proyección hacia Francia y el resto de Europa 
que hay detrás de un término geográfico e histórico pero sometido a una elaborada interpretación. Véase su análisis Spain In The Crosshairs of Islamism, 
The Middle East Media Research Institute (MEMRI) Daily Brief nº 85, 28 de marzo de 2016, 5 páginas, en www.memri.org/report/en/print9097.htm.

3. Recordemos, a modo de ejemplo, que el Estado Islámico –actor al que algunos prefieren denominar DAESH por ser éstas las siglas en árabe de 
Estado Islámico en Irak y Levante- reivindicó Al Andalus en 15 ocasiones a lo largo de 2015, primer año de existencia de su embrión califal proclamado 
en el verano de 2014 en Mosul (Irak) y por ello momento de especial vigor. Véase CALLEJA, Ángel: “34.000 puntos de riesgo en la España del Islam”, 20 
Minutos, 7 de julio de 2016, p. 2.

INTRODUCCIÓN1
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Las referencias a Al Andalus realizadas por terroristas, que no pretenden ser exhaustivas pero sí ilustrativas, 
tienen que ver no sólo con lugares, sino también con personas y/o con acontecimientos, generalmente 
batallas importantes. En relación con estas últimas, los yihadistas suelen destacar aquellas victorias de las 
fuerzas musulmanas -como la de Sagrajas (Az Zallaqa, en árabe, librada en un escenario de la actual provincia 
de Badajoz en 1086) evocada nada menos que en la recientísima reorganización de los grupos yihadistas 
en el Sahel4-. Pero también se alude a otras como la batalla de las Navas de Tolosa (1212) para recordar 
momentos de humillación de los que, ocho siglos después, los muyahidin o guerreros sagrados del Islam 
deben de resarcirse.

El uso generoso de todo ello refleja un esfuerzo intelectual que, lamentablemente, no vemos que haya recibido 
en todo este tiempo una respuesta en forma de esfuerzo intelectual equivalente en sentido contrario llamado 
a cubrir un vacío. Esto es lo que pretendemos humildemente con nuestro estudio: contribuir a cubrir un vacío 
y animar a otros a que se incorporen a tan necesario y urgente esfuerzo.

Este análisis se va a dedicar a dicho esfuerzo intelectual y, aunque su autor no es historiador, sí asume 
como politólogo el compromiso de quien cree que, en un tiempo en que están tan de moda términos como 
“contranarrativa” o “contradiscurso”, no debe escatimarse esfuerzo alguno para desmontar un aparato 
propagandístico extremadamente eficaz como el que despliegan los actores yihadistas independientemente 
de sus siglas. No hay más que ver cómo captan, radicalizan, reclutan, entrenan y canalizan tanto a 
combatientes como a ciudadanos corrientes hacia las tierras del Califato. En buena medida, lo logran 
ahondando en creencias religiosas mal transmitidas y peor asimiladas; así como en la construcción de mitos, 
de entre los que destaca por la brillantez de su presentación el de Al Andalus.5

4. La batalla de Sagrajas tiene lugar un año después de la toma de Toledo por Alfonso VI. Sobre el acto de constitución del grupo yihadista véase 
NARANJO, José: “Nace el grupo yihadista más grande del Sahel”, El País, 2 de marzo de 2017.

5. En julio de 2014, dos yihadistas afirmaban en español en la página syriantube.com, en plena euforia tras la proclamación del Califato por Abu Bakr 
Al Bagdadi, que morirían para liberar “todas las tierras presas, desde Yakarta hasta Andalucía”, añadiendo que “España es tierra de nuestros abuelos y 
vamos a liberarla con el poder de Alá”. Véase la noticia en “Amenazas yihadistas a España desde Siria a través de YouTube”, Diario de Navarra, 2 de julio 
de 2014, p. 5.

ACTORES YIHADISTAS QUE 
INVOCAN A AL ANDALUS2

“Las referencias a Al Andalus realizadas por 
terroristas, que no pretenden ser exhaustivas pero 
sí ilustrativas, tienen que ver no sólo con lugares 
sino también con personas y/o con acontecimientos, 
generalmente batallas importantes”
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Osama Bin Laden sorprendió al mundo con su lección de Historia -a través de la con frecuencia cómplice Al 
Jazeera (La Isla, denominación simbólica de la televisión qatarí que, en lo que a los españoles respecta, 
evoca nuestra toponimia con Algeciras)-, cuando el 7 de octubre de 2001, en plena campaña liderada por 
EEUU contra su red terrorista en Afganistán, enarboló una lista de agravios en clave histórica: cruzadas, 
mandatos de la Sociedad de Naciones, nacimiento de Israel, etcétera. Sin embargo, más nos sorprenderían 
él y sus seguidores con su creciente elaboración teórica y propagandística sobre Al Andalus, la ocupación 
de Ceuta y Melilla y otras lindezas. 

Ayman Al Zawahiri, emir de Al Qaeda (o Al Qaeda Central) desde la eliminación de Bin Laden por el Equipo 
6 de los SEAL en Abottabab (Pakistán) en mayo de 2011, comenzaba 2017 reivindicando las Ciudades 
Autónomas españolas para el Islam. No es la primera ni será la última vez que tan importante líder yihadista 
reclama Ceuta y Melilla, sabedor de la enorme carga simbólica que implica. En una grabación en audio 
llamaba a los musulmanes a “arrebatar Ceuta y Melilla a los apóstatas”, y comparaba la situación de ambas 
ciudades españolas a la de Cachemira, Palestina, el Cáucaso o el Turkestán Oriental, denominación que los 
islamistas dan a la región china de Xinjiang, poblada por musulmanes uigures.6 

Por supuesto, no hubo referencia alguna a que, el 28 de abril de 711, 12.000 bereberes previamente 
islamizados y liderados por el caudillo árabe Tarik Ben Ziyad, lugarteniente del Gobernador musulmán 
del Magreb, Mousa Ibn Nosseyr (conocido en el mundo cristiano como Muza), iniciaron una invasión en 
toda regla de la Península Ibérica. Aprovechando la traición del Conde Don Julián, dicha invasión comenzó 
en Ceuta y, en paralelo pero en sentido contrario, se inició otro esfuerzo que, con el tiempo, se denominó 
Reconquista. Entre otros, monarcas castellanos y leoneses, herederos de los visigodos barridos por el Islam, 
que arrancaron su gesta desde su santuario asturiano, irían alimentando un proceso que duraría siglos. Un 
largo esfuerzo en respuesta a una ocupación rápida -como lo fue la del norte de África- pues la Península fue 
dominada casi en su totalidad en apenas cuatro años a partir de abril de 711.

Sin embargo, antes del nacimiento de Al Andalus como realidad político-religiosa con la diseminación del 
Islam de la mano de Tarik Ben Ziyad y de sus lugartenientes y seguidores, hay un proceso previo, también 
rápido y también cargado de enorme simbolismo. El escenario lo componen las tierras norteafricanas en 

La actitud pionera de Al Qaeda, la 
evocación de la islamización del norte 
de África y de su continuación natural, a 
través del Estrecho, hacia Europa

2.1
las que comunidades no árabes fueron dominadas 
y aceleradamente islamizadas pese a ofrecer 
una dura resistencia. La primera expedición 
musulmana en el norte de África duró sólo 
14 meses, y la verdadera conquista la logró el 
Califa omeya Mauwiya a partir de 666. Dichos 
ejércitos permanecieron en el África septentrional 
expandiendo su dominio y asegurando la 
implantación del Islam. 

En las décadas siguientes, caudillos como 
Oqba Ibn Nafaa y el propio Tarik Ben Ziyad 
jugaron papeles clave. Hoy, islamistas varios, y 
particularmente los grupos yihadistas, evocan sus 
figuras con frecuencia.

Tarik Ben Ziyad está tan asociado a Al Andalus-
su nombre ha quedado inmortalizado en el Peñón 
de Gibraltar, cuyo nombre en español deriva de 
Jebel Al Tarik, que quere decir la Montaña de 
Tarik– que pocos recuerdan que ya era líder militar 
en las campañas árabes en el norte de África. 
Tarik Ben Ziyad no es el único que los yihadistas 
invocan hoy con frecuencia para denominar a sus 
batallones, a sus operaciones militares o a sus 
centros de propaganda. 

En este sentido, es importante evocar el caso de 
Oqba Ibn Nafaa (u Oqba Ibn Nafi Al Fihri), otro 
de los caudillos que introdujeron con la espada 
el Islam en el norte de África. Glosando su figura 
entenderemos por qué los yihadistas tunecinos 
ligados a Al Qaeda y dinamizados por las 
revueltas árabes de diciembre de 2010 eligieron su 
nombre para denominar a su grupo, Brigada Oqba 
Ibn Nafaa, uno de los más sanguinarios en Túnez 
entre 2012 y 2015.7  

7. Brigada Oqba Ibn Nafaa, grupo terrorista ligado a Al Qaeda, comenzó su implantación en la región tunecina del Monte Chaambi, fronteriza con Argelia, 
y a él se fueron sumando enseguida otras siglas como Ansar Al Sharia, que han dado entidad a la importante amenaza yihadista de matriz tunecina 
existente hoy día.6. “El máximo líder de Al Qaeda llama a reconquistar Ceuta y Melilla”, Diario de Navarra, 8 de enero de 2017, p. 3.
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Oqba Ibn Nafaa nació en 622, 10 años antes de que muriera el Profeta Mahoma. Acabaría siendo 
lugarteniente del primer Califa omeya, Mauwiya, quien en 663 le confió el Gobierno de Ifriqya, que alcanzaba 
aproximadamente hasta la mitad de la franja norte del continente. Su base de operaciones en la campaña 
contra los bizantinos y los resistentes bereberes entre 669 y 670 fue el embrión de Kairouan (Túnez), cuarta 
ciudad santa del Islam tras La Meca, Medina y Jerusalén (para los árabes Al Qods), a 150 kilómetros de 
Túnez capital.

Kairouan es la primera ciudad musulmana del Magreb. Su Gran Mezquita -que lleva el nombre de Oqba Ibn 
Nafaa- era un referente del Islam mucho antes que otras como La Zitouna de Túnez capital. El simbolismo 
musulmán de Kairouan llevó a En Nahda, partido islamista que algunos consideran de perfil moderado, a 
organizar una concentración en la primera mitad de 2012 que fue toda una demostración de fuerza en un 
país que es el principal abastecedor de yihadistas a grupos como el Estado Islámico o Jabhat Al Nusra, hoy 
denominado Jabhat Fatah Al Sham, filial de Al Qaeda en Siria. Después de aquel primer acto masivo, los 
islamistas no cesaron de presionar por el control y el protagonismo en tan emblemático lugar.8 

Oqba Ibn Nafaa fue llamado por el Califa a Oriente Próximo en 675, pero en 682 volvió al corazón del Magreb 
e inició un importante avance hacia el Atlántico y que justifica plenamente la importancia que le estamos 
dando en nuestro estudio. Con el apoyo de tribus bereberes islamizadas, tomó Lambese -localidad argelina 
que fue sede de la III Legión y capital de la Numidia romana-, Tahert -la actual Tiaret, también en Argelia- y 
llegó a atacar Tánger en una acción que le acercaría al escenario de lo que años después iba a convertirse 

en Al Andalus. Sin embargo, no tuvo ocasión de cruzar el Estrecho, empresa que emprendería años después 
Tarik Ben Ziyad, otra figura emblemática de las que instrumentalizan hoy los yihadistas.

Es importante destacar que Oqba Ibn Nafaa fue derrotado por fuerzas bereberes resistentes a la penetración 
árabe y musulmana y, según la tradición, su muerte fue ordenada por la propia reina Kahena. Esta legendaria 
guerrera, que es un referente para los movimientos bereberistas actuales, fue derrotada y asesinada en 701. 
Tras su muerte, Mousa Ibn Nosseyr consolidó desde 705 el dominio árabe en Ifriqiya, lo que permitió que en 
711 Tarik Ben Ziyad atravesara el Estrecho para extender la islamización al continente europeo.

 
Oqba Ibn Nafaa está enterrado en la aglomeración de Sidi Okba, en Biskra, el gran palmeral argelino, pero 
su nombre lo han hecho tristemente famoso en el último lustro terroristas tunecinos que combaten bajo un 
estandarte que lleva su nombre: Brigada Oqba Ibn Nafaa.

Pero volvamos de nuevo a Al Andalus, evocando precisamente ese período de ocho siglos que algunos, y no 
sólo musulmanes, idealizan como época dorada y otros deseamos poner en su justo lugar, prioritariamente 
en relación con la tan necesaria contranarrativa en tiempos de enorme confusión hábilmente explotada por 
los yihadistas.9 

“Es importante destacar que Oqba Ibn Nafaa fue 
derrotado por fuerzas bereberes resistentes a la 
penetración árabe y musulmana y, según la tradición, 
su muerte fue ordenada por la propia reina Kahena”

8. Véase “Batalla campal entre los salafistas y la policía en Túnez”, El Correo de Andalucía, 20 de mayo de 2013, p. 31.

9. El periodo es más largo cuando se suman los siglos en los que la presencia de los moriscos es aún importante hasta su expulsión definitiva por Felipe 
III, en un esfuerzo iniciado en 1609 pero que no se culminaría hasta 1614. Véase un interesante recorrido, por lo erudito y ameno, en VIDAL, César: España 
frente al Islam. De Mahoma a Ben Laden, Madrid, La Esfera de los Libros, 2004.
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Largo período en el que los habitantes de la Península Ibérica vivieron múltiples vicisitudes, como no podía 
ser de otra manera tratándose de tantos siglos y de tantos actores y factores interactuando en un territorio 
extenso. Un periodo en el que, entonces como hoy, la vecindad africana influyó, y mucho, en el devenir de la 
Península. Cabe destacar, entre otras realidades, que desde el Magreb y el Sahel los almorávides, primero; 
y los almohades, después; desembarcaron al otro lado del Estrecho para enderezar las cosas en términos 
rigoristas.10 

Las tropas que se impusieron a los cristianos en Sagrajas, llegadas desde Marruecos y comandadas por 
Yusuf Ben Tasufin, eran precisamente Almorávides. Sagrajas se ha convertido en el estandarte de Jamaat 
Nusrat Al Islam wa Al Muslimin (Asamblea de Apoyo al Islam y a los Musulmanes), el nuevo grupo surgido 
en marzo de 2017 en Malí. La escena actual tiene muchos paralelismos con aquellas hordas de almorávides 
y almohades que venían a la Península a enderezar el Islam desviado de Al Andalus. El 18 de enero de 
2017 se produjo en Gao (Malí) el atentado más sangriento de los últimos años en la región, con más de 80 
asesinados. El grupo yihadista Al Murabitun (Los Almorávides) se responsabilizó del ataque.11 

Por otro lado, recordemos también que, aunque los almohades -cuyo Imperio con su epicentro en Marruecos 
se extendió entre 1147 y 1269- tienen hoy buena prensa -se evoca que en su período se construyeron bellezas 
arquitectónicas como La Giralda de Sevilla o su hermana La Qutubia de Marrakech-, en términos políticos 
y de seguridad su poder nada tenía de atractivo. Exigieron a los no musulmanes la conversión al Islam 
y repudiaron las Matemáticas y la Música en la que muchos consideran siempre luminosa y tolerante Al 
Andalus12. En su radicalismo, los almohades quisieron revivir la etapa del Profeta en Medina, a donde se 
trasladó para huir de la idolatría de La Meca. Antes que los almohades, los almorávides habían acabado en 
Marruecos con la dinastía de los Idrissies y habían impuesto su visión rigorista por doquier.

La referencia a los almorávides en el contexto de Al Andalus y su evocación en el marco actual del Magreb 
y del Sahel -con el líder yihadista Mokhtar Belmokhtar, que denominaba los Murabitún a su escisión de Al 
Qaeda en el Magreb Islámico (AQMI)- implica otro viaje interesado en el tiempo. Los Murabitún de Belmokhtar 
comenzaron a llamarse así en el verano de 2013, tras producirse la fusión de su grupo -Los que Firman con 
la Sangre- y el Movimiento para la Unicidad del Islam y la Yihad en África Occidental (MUYAO), otro grupo 
terrorista del Sahel. Sin embargo, a fines de 2015, los Murabitún volvieron a unirse a Al Qaeda en el Magreb 
Islámico y llevaron a cabo sangrientos ataques en Malí, Burkina Faso e, incluso, Costa de Marfil. 

Pero nombrar a AQMI obliga a referirse a su famoso Instituto de Comunicación Al Andalus, establecido en 
2009. Una herramienta de comunicación que ha demostrado su eficacia desde que, en enero de 2007, AQMI 
sucediera al Grupo Salafista para la Predicación y el Combate (GSPC) que, a su vez había sucedido en 1998 
al Grupo Islámico Armado (GIA), siglas todas ellas de impronta yihadista, matriz argelina y de tan triste 
recuerdo.

“Aunque los almohades tienen hoy buena prensa, 
en términos políticos y de seguridad su poder nada 
tenía de atractivo. Exigieron a los no musulmanes 
la conversión al Islam y repudiaron las Matemáticas 
y la Música en la que muchos consideran siempre 
luminosa y tolerante Al Andalus”

Al Andalus es evocador porque su historia tiene momentos de gloria, momentos de crisis y momentos en los 
que destacan los intentos de regeneración, fases todas ellas que viven también los yihadistas de hoy. 

En Al Andalus hubo Califato, como lo hay hoy -aunque el actual es más bien un embrión y está siendo 
diezmado por diversas coaliciones- y también tuvo su crisis, división o fitna, e intentos regeneradores como 
los protagonizados por los almorávides, a los que hoy se vuelve a invocar en las tierras del Magreb y del Sahel. 
Muhamad Ben Abd Alá Ben Abi Amir, el caudillo andalusí nacido en Torrox, que conocemos como Almanzor 
y que combatió en Algeciras y recaló en la Córdoba califal de Al Hakam II, es evocado hoy por su continuas 
llamadas a la Yihad guerrera contra los reinos cristianos hasta su muerte en 1002. Y también lo es porque 
su muerte coincidió en buena medida con el fin del Califato, la fitna o división reflejada en una guerra civil y, 
enseguida, en la decadente fase de los Reinos de Taifas.13  

El año 1031 supone el fin del Califato de Córdoba y el inicio de la fragmentación de Al Andalus en decenas 
de taifas. Los almorávides vinieron a poner orden en las últimas décadas del siglo XI -la batalla de Sagrajas 
(1086) es prueba de ello-, mientras que, en el siglo siguiente, el protagonismo sería de los almohades, aún 
más radicales que los almorávides.

De esta forma, la fitna o división, los taifas, así como las posteriores corrientes regeneradoras de almorávides 
y de almohades fueron aderezando una fase de la historia de Al Andalus que hay que conocer y que tiene 
lecturas e interpretaciones varias. Por ello, en nuestro recorrido volvemos a evocar una de esas batallas 
instrumentalizada también por los yihadistas, aunque en este caso no se trata de una victoria, como fue 
Sagrajas, sino de una clara derrota: la batalla de las Navas de Tolosa.

10. Otra interesante obra para ilustrar de la mano de historiadores períodos muy largos aquí excesivamente resumidos véase MANZANO, Eduardo: 
Conquistadores, emires y califas, Barcelona, Crítica, 2006.

11.  “Africa Sahel states agree to set up joint counter-terror force”, BBC, 6 de febrero de 2017.

12. Ese período aparece novelado en ATTALI, Jacques: La Confrérie des Éveillés, París, Fayard, 2005. 13. Véase sobre tan interesante figura BARIANI, Laura: Almanzor, San Sebastián, Nerea, 2003.
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En 1172, los almohades -que desde mediados de siglo habían consolidado su Imperio con sede en Marruecos- 
se hicieron con el control de Al Andalus, adonde habían llegado para enderezar el Islam en términos generales, 
acabar con la fitna o división, y ayudar a los vulnerables Reinos de Taifas, cada vez más amenazados por el 
empuje cristiano desde el norte de la Península. La derrota de Alfonso VIII en la batalla de Alarcos (1195) es 
en buena medida reflejo de este apoyo almohade.14 

Alarcos representó también un importante revulsivo para los monarcas cristianos, que llevaban casi 
siglo y medio tratando de expandirse al sur del río Tajo y abrir una brecha hacia el corazón de Al Andalus, 
protegido en términos geográficos por Sierra Morena. Tal empuje cristiano hacia el sur llevó a Abu Abd Allah 
Muhammad Al Nasir, conocido entre los cristianos como Miramamolin Al Nasir, el cuarto Califa del Imperio 
Almohade, a proclamar desde su corte en Marrakech la Yihad guerrera contra los reyes cristianos en 1211, y 
reunir un potente ejército que cruzó el Estrecho y se dirigió hacia el norte.

Alfonso VIII vio la ocasión de resarcirse de la derrota de Alarcos y obtuvo del Papa Inocencio III la 
consideración de Cruzada para el esfuerzo militar que lideró, arrastrando en su esfuerzo a Pedro II de Aragón 
y Sancho VII el Fuerte de Navarra. Convocó a tales fuerzas en Toledo, el 20 de mayo de 1212 y emprendió el 
avance hacia el sur al encuentro del ejército califal. La batalla comenzó el lunes 16 de julio, enfrentó a 27.000 
guerreros cristianos con más de 50.000 musulmanes y se saldó con la victoria de los primeros en lo que 
algunos han llegado a calificar como  la batalla más importante de la Historia de Europa.

Las Navas de Tolosa ha llegado a ser evocada por Al Qaeda y por algunas de sus franquicias como un agravio 
del que deben resarcirse. No en vano, esta derrota agudizó la fitna entre los musulmanes en Al Andalus y 
llevó a que, en aproximadamente 50 años, se extinguiese el hasta entonces poderoso Imperio Almohade.

Luego vino la toma de Granada por los Reyes Católicos (1492) y la expulsión de los moriscos por decisión de 
Felipe III (1609) pero, en términos simbólicos y de instrumentalización yihadista de escenarios y fechas, las 
anteriormente indicadas son las que sirven con más frecuencia de asidero propagandístico a los seguidores 
de dicha ideología. Por ello que los hayamos analizado con mayor detalle.

14. Para ilustrar un período tan largo aquí excesivamente resumido, véase NICOLLE, David: La España islámica y la Reconquista, Barcelona, Osprey 
RBA, 2011.
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La evocación de Al Andalus por los grupos 
yihadistas de implantación en África, 
centro neurálgico del yihadismo salafista 
en términos de presente y de futuro, y la 
reescritura de la geografía por parte de los 
mismos

2.2

El grupo yihadista salafista somalí Al Shabab, surgido a mediados de la pasada década de la Unión de 
Tribunales Islámicos (UTI), denomina a su radio, su principal vehículo de comunicación, con el nombre de Al 
Andalus. Con ello evoca, desde el lejano Cuerno de África, un escenario antiguo y europeo de implantación 
del Islam en consonancia con las claves que hemos explicado hasta ahora. 

Al Shabab se suma así a la propia Al Qaeda, organización a la que está vinculada, así como a otros grupos 
yihadistas africanos –muchos ya citados y otros aún por aparecer, como el grupo nigeriano Boko Haram- 
que representan hoy a una parte importante de los combatientes que siguen y a la vez fecundan la ideología 
yihadista salafista.15 

Al Shabab considera la radio como el medio de comunicación más apropiado para diseminar su mensaje en 
Somalia y el conjunto del Cuerno de África. Así, a través de la cadena Al Andalus, transmite sus actividades 
terroristas bajo una imagen de marca evocadora que recuerda una tierra perdida por el Islam que todo buen 
musulmán tiene el deber sagrado de recuperar. Merece la pena destacar, en términos de actualidad y de 
eficacia, la retransmisión en la cadena Al Andalus del ataque ejecutado por Al Shabab el 25 de enero de 
2017 contra el Hotel Dayah de Mogadiscio, en el que mataron a 15 personas y que fue radiado a través de 
las ondas.16

La figura de Al Andalus tiene además una dimensión añadida en términos geográficos para los grupos 
yihadistas: es percibida como la puerta de acceso o antesala al resto de Europa. Y eso considerando a Europa 
como la “tierra abonada para la Yihad” de la que hablara Osama Bin Laden. 

15. Para profundizar en dicha ideología y en su nacimiento, desarrollo e implantación véase ECHEVERRÍA JESÚS, C.: La nueva dimensión del desafío 
yihadista salafista, Bilbao, Universidad del País Vasco-Cátedra de Estudios Internacionales-Colección de Estudios Internacionales nº 16, año 2014/2015, 
2015.

16. “Somalia´s al Shabaab executes four men accused of spying”, Reuters, 6 de febrero de 2017 y BURKE, Jason: “Several dead after militants attack 
Mogadishu hotel”, The Guardian, 25 de enero de 2017.
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“Tiene además Al Andalus una dimensión añadida en 
términos geográficos para los grupos yihadistas: el 
ser percibido como la puerta de acceso al resto de 
Europa -o la antesala del resto de Europa- y ello en 
los términos de considerar a Europa como la “tierra 
abonada para la Yihad”, de la que hablara Osama Bin 
Laden en la pasada década”

Esto es aún más importante si consideramos que, para los grupos yihadistas, el continente africano es una 
zona prioritaria de despliegue y expansión de su ideario y, en consecuencia, de combate. Sin ir más lejos, y 
en clave geopolítica y geoestratégica, los grupos yihadistas con mayor protagonismo en la actualidad, con 
el Estado Islámico y Al Qaeda a la cabeza, han producido incluso una cartografía política a su medida que 
subdivide África en tres grandes regiones y en la que todo queda estrechamente vinculado: por el este, al 
embrión califal y/o a los territorios emblemáticos de la Península Arábiga, el Oriente Próximo, el Cáucaso y 
Asia Central; y, por el noroeste, a la orilla norte del Mediterráneo a través de ese punto clave de encuentro y 
de implantación que es Al Andalus. 

Las tres grandes regiones citadas son, de este a oeste: Habasha, que agrupa a Eritrea, Somalia, Kenia y 
la cristiana Etiopía; Al Kinana, que incluye a Egipto, Sudán y parte de Chad; y, finalmente, la macrorregión 
del Magreb, entendido siempre como Poniente pero que abarca mucho más que el Magreb político 
(Argelia, Marruecos, Túnez, Libia y Mauritania, además del territorio del Sáhara Occidental) incluyendo el 
Sahel Occidental (Malí, Burkina Faso, Níger y el oeste de Chad) y la Nigeria fertilizada por los sanguinarios 
yihadistas de Boko Haram.

La visibilidad de Al Andalus en los mapas yihadistas actuales no termina en la frontera natural que los 
Pirineos han representado históricamente en relación con el resto de Europa. Muy al contrario, los seguidores 
del yihadismo salafista evocan hoy día en términos de agravio –como antes hemos visto que hacen con Las 
Navas de Tolosa- la batalla de Poitiers, el freno que puso Carlos Martel a lo que parecía un avance imparable 
del Islam en Europa tras haber sometido a la práctica totalidad de la “tierra de los vándalos” que hemos 
evocado, en clave aclaratoria, a lo largo del presente análisis.
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